Señoras y señores.

            Estimados colegas

  Una vez más esta universidad me da prueba de su generosidad. Lo hace ahora por  voluntad de quienes, como yo mismo, nos esforzamos a diario en representar, digna y eficientemente, la capacidad de esta venerada Alma Mater de corresponderse con los intereses y las aspiraciones de nuestro pueblo.

           Permítanme Ustedes que ponga estas palabras bajo una sombra

acogedora: Si algo tengo claro, a esta altura de mi vida, es que a mi universidad le debo mi existencia profesional y, por consiguiente, buena porción de mi vida toda.

             La alta distinción que hoy recibo de la Asociación de egresados y amigos de la UCV, por decisión del jurado designado al efecto, corona lo que la condición científica, democrática y autonómica  de la universidad me ha  brindado, que resumo en  la oportunidad de hacer, y por lo mismo de ser, pues creo, como siempre he creído, que es el hacer lo que da sentido a la existencia.

  Mi deuda con esta universidad no es de las que se pagan, sino de las que se cultivan, y, felizmente, quienes reconocemos esa deuda nos alegramos de saber que jamás podrá ser pagada. Por eso me importa mucho identificar, aunque sea someramente,  a quienes reconozco como mis acreedores directos, por cuanto contribuyeron a mi enriquecimiento profesional, intelectual, espiritual y vital.

  Es obvio que mi expreso reconocimiento de deuda va, en primer lugar. a la Universidad misma, a la que ganó con sus luchas cívicas su entidad democrática y autónoma, puesta al servicio de su desarrollo científico y cultural; y en ese ámbito a la Facultad de Humanidades y Educación y a la Escuela de Historia, ambas los laboratorios propicios a mi formación de historiador.

  En inmediata sucesión, me declaro rico de la deuda que tengo con quienes durante mi pasantía formamos  la Escuela de Historia: profesores, alumnos y personal de secretaría y administración. Me permito referirme especialmente a quienes fueron entonces mis alumnos, hoy algunos mis colegas, y no pocos maestros en el ejercicio del oficio de historiador. Pero todos, por su devoción por la Escuela, por su dedicación al cultivo de la historia, y por el afecto que compartimos, ayer y hoy, integran la porción más preciada de mi deuda para con la Universidad.

  Pero muy injusto sería este deudor si no dedicara un recuerdo al grupo de implacables amigos críticos y maestros que, teniendo como bandera la Revista Crítica Contemporánea, quisimos proyectar la Universidad científica, democrática y autónoma en el escenario cultural venezolano.

  Si bien he querido evitar mencionar nombres, por que están todos presentes y ninguno ausente, en este reconocimiento de mi deuda con la Universidad, no puedo dejar de citar tres, y esto lo hago por razones que Ustedes sin duda

apreciarán:

  Juan David García Bacca, Decano de la Facultad de Humanidades y Educación, quien en acto de reconocimiento a su amigo Alfonso Reyes, dispuso mi ingreso a la Facultad como auxiliar de investigación, abriéndole con ello la puerta a la realización de mi sueño de siempre, el de ser profesor de la Universidad Central de Venezuela.

  Francisco de Venanzi, merecedor del apodo de Rector Ilustre, quien, dando prueba de su ética científica, desechó las gestiones de quienes argumentaron que algunos de mis primeros trabajos publicados eran incompatibles con mi permanencia en el personal docente de la Universidad.

  J. M. Siso Martínez, Director fundador de la Escuela de Historia, quien no sólo hizo posible el inicio de mi carrera docente sino que auspició el desarrollo de mis actividades histórico-historiográficas y de investigación.

  Terminaré estas palabras con un reconocimiento de deuda muy especial. Me refiero a la que mantengo con mi familia, por el decisivo apoyo que me ha brindado a todo lo largo de mi carrera profesional y de mi vida; por  su contribución crítica a mi desempeño intelectual y vital, y por la inagotable paciencia con que ha soportado mis crecientes majaderías de historiador a dedicación exclusiva.

  Gracias.

